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Amisamigosandaluces

Reconqúistu delá  reconquistu
H A’CE muchos, muchos años, cuan

do  las  Academias de  ‘la Lengua
y  de  la  Historia  me concedieron el
Premio  Govadonga, concesión que

.  mOvió e la segunda a llamarme a su
 seno algunos meses después. la ciu
dad  de Avila  me rindió un maternal
homenaje y  muchos amigos y  con-
vecInos me agasajaron con un  gran
banquete. Hubo naturalmente nume
rosos  discursos y  un poeta. habitual
veraneante en  nuestros pagos, leyó
una  poesía que terminaba así:  .Es
te  joven caudillo de ‘la Historia, vie
ne  e  reconqustar  ‘la  Reconquista’..
Se  copiaron sus versos en  el  libro
de  ‘las efemérides familiares, inicia-
do  con el  registro de a  boda de muy
lejanos  abuelos y  encuadernado en
nácar.  Los  franquistas me  ‘lo  roba
ron  con  todas  mis  cosas.  Imagino
al  Taptor arrancando los  folios  don-
de  se consignaban recuerdos de  los
míos  pero conservando la  riquísima
y  bellísima encuadernación.

Perdón  caros  lectores  por  esta
disgresión  acusatoria  pero  me  es
dlfíol’l  olvidar ‘las rapiñas de antaño.
Le  frase de Carlos  Luis de Cuenca,
en  el citado ágape abulense de 1924,
me  fia  llevado contra ml  voluntad al
recordatorio  registrado.  La  traigo
hoy  a capítulo  porque fue profética.
He  pasado ibuena parte  de  mi  vida
reconquistando ‘la  ‘Recortquista. En
1953 hice eñ ‘la ‘Universidad de París
una  corferencia en francés que titu
lé:  -‘La Reconquiste clave de  la  His
torla  de España’.. Y esa idea estuvo
en  ‘la ¡base de ml  obra .iEspaña, un
eima  ‘histórico’.. Porque en verdad
la  reconquiste afirmó ouestro talan-
te  ‘milenario y  sus proyecciones han
llegado  hasta hoy.

‘En 1958 ‘hube de escribir  unas pá
ginas  que titulé:  .Reconquista de  la
Reconquista’. contestando a  ‘les ob-
servaciones que  A’raqulstain se per
mitió  formular a  ml  citada obra, ob-
servac’lones en que se ‘lamentaba de
que  hubiese sido  expulsado de  Es-
peña el  Islam, por los reconquistado-
res  cristianos. No han faltado desde
esa  época —mi ensayo apareció en
1959— algunos españoles que  han
lamentado también esa ‘lejana efemé
ride,  para mí doblemente gloriosa por-
que ‘produjo la unidad nacional y  por-
que  liberé  a  ml  patria  de  fé  triste
hipoteca de ‘la presencia en  ella  c!el
islamismo.

Alguien,  tan sIn relieve intelectual
como  sobrado de  pedantería, me ha
reprochado  recientemente ml  rego
cijo  por  ‘la conclusión de  la  recon
quiste.  Le ‘he contestado tan áspera
mente  como merecía. Pero me llega
¿a noticia  do  que  en  la  maravillosa
Andalucía  se lamenta hoy por  algu
nos  la  ocupación de  la  región  por
los  cristianos y  se  siente nostalgia
de  a  presencia en ella dei ‘Islam, con
añoranza de la época en que se edo
raba al Sur de la Sierra Morena a Alá,
el  Clement. y  el  ‘Misericordioso.

El  enorme doble dislate me  mue
ve  a tomar la plumar para convencer
a  esos andaluces a quienes la pasión
por  su  tierra  natal  y  su  deseo de
gobernarse  a su albedrío ha llevado
a  tal aberración. Pocos españoles han
sentido  a través cje su vida una de-
voción  pareja de ‘la mía por la llama-
da  tierra  de  María Santísima. La he
visitado  muchas veces. Días felIces
los  de  mi  estadía luvenil  en  Osuna,
en  casa de una prima de mi  padre.
Sus  hijas, ‘para quienes yo  era  .un
saborío’.,  me enseñarona tocar  y  a
bailar  sevillanas. Después se acumu
lan  en mi  memoria horas deliciosas
en  cada una de ‘las ciudades de An
dalucía.  Todavía me encandile el  re-
cuerdo  de un  baile en  las ruinas de
Itálica.  Me han deleitado las poesías
de  los dos Machados que en buena
parte  sé  de  memoria. He consagra
do  ‘muchas horas a  estudiat  la  his
toria  de  la  España islámica. En uno
de  mis  últimos ‘libros he trazado un
cuadro  histórico que he titulado ‘.Un
día  en  la  Córdoba califal..  Siento
mágica seducción por  la cultura his
pano-árabe; envío a  mi  obra .El  is
1am de España y  el  Occidente’.. Ahí
están  mis dos tomos de  ‘.La España
musulmana». No  hace mucho publi
qué  en estas mismas páginas un en-
sayo que titulé ‘.Cuatro tragedias rea
les. .  .  y  Sevilla», transido de devoción
hacia  ‘la ciudad en que alentaron los
cuatro  soberanos. Y  sin  embargo
quiero  hoy afirmar  das convicciones
ancladas  en  o  más  hondo  de  mi
mente  y  de  mi  corazón. La Recon
quiste  salvó a  Andalucía de ser una
piltrafa  del  Islam y  de  padecer un
régimen  social  y  político archisom
brío.  Y nada hay más dispar que  ‘a
organización de la  vida islámica, de
la  libertad  ansiada ‘por  los  andalu
ces  de estos días.

De:liosa imagen la  de ‘la Córdoba
ca’lifal  de hace mil  años. Pero quien
en un salto de magia pudiera acercar-
se  hacia ella hallaría las almenas de
sus  murallas coronadas por  los crá
neos de cristianos del norte y  de re-
beldes  andaluces. Las tropas muslir
nes  decapitaban a  los  enemigos
muertos,  heridos o  prisioneros; car
gaban  sus  cabezas en  carretas e
iban  repartiéndolas ‘por las ciudades
de  Al-Andalus como  trofeo  de  vic
tena.

Espantan ‘las  crueldades que  los
emires  y  califas  realizaron. En 807
tuvo  ‘lugar la  Matanza del  Foso de
Toledo en la que cayeron centenares

 centenares de  moradores en  la
ciudad  del  Tajo ante  el  jovenzuelo
hijo  de  Al-Hakam 1 y  futuro Abd  al-
lRahman u, que tuvo toda la vida un
tic  nervioso en un ojo,  por el  terror
que  le produjeron ‘las ejecuciones por
él  presenciadas.

En  818 estalló  la  llamada Revolu
ción  del  Arrabal.  Los moradores de
Secunda  se  alzaron contra  el  emir

al  saber que uno de los hombres de
su  guardia había dado muerte a  un
bruñidor  de  espadas. Fueron venci
dos  y  muchos fueron ejecutados. El
arrabal  se sembró de sal  y  sus po-
bladores tuvieron que salir  de Espa
ña.  Unos se  establecie-on en  Fez,
Otro  llegaren a  Egipto, y  conquista-
ron  Alejandría y  luego Creta atesti
guando su valentía y  su heroísmo.

El  muchacho que presenció la ma-
tanza del 807 subió a la postre al tro
no  con  el  nombre de  Abd  a’l.Rah
man  II.  Docenas y  docenas de cris-
tianos  sufrieron en sus días el  mar-
tirio.

El  emir  Abd  Allali,  el  califa  Abd
al-Rahman III y  el gran Almanzor que
rigió  a  su grado la España Islámica,
hicieron  cada uno de ellos  ejecutar
a  uno de sus hijos y  el  segundo de
los  citados asistió  impávido a ‘la es-
trangulación del  suyo.

El  mismo  califa  hizo  crucificar
cabeza abajo en las orillas  del Gua-
dalquivir  a  trescientos oficiales  de
su  ejército, acusados dé no haberse
batido  heroicamente en las jornadas
de  Simancas y  de Alhandega (939),
y  cabeza arriba a  un jefe  do origen
hispano-un Banu Oasi al que además
se  cortó  la  lengua para que  no pu-
diera  maldecir al  califa, Abd AI-Rah
man,  mostrando su  habitual  cruel-
dad,  fue a verle  morir, pero el  bravo
muladí  logró lanzar un  gargajo con-
tra  él  y  el  soberano ‘hubo de  picar
a  su caballo para io  ser  alcanzado.

No  estaban libres y seguros ni los
ministros  y  favoritos de  los  emires
y  califas. Haxim ibn Abd. al-Aziz, orn-
nipotente  reinando Muhammad, fue
ejecutado  por  orden del  nuevo so.-
berano,  Almundir. Al-Mussaffi, favo-
rito  y  factotum de Al-Hakam II,  fue
asesinado  por  Almanzor. Y  el  hijo
de  éste, Sanchol, lo fue durante  as
revoluciones  cordobesas de  princi
pios  del  siglo  Xl.

En  el  curso de las mismas, aparte
de  las violencias padecidas por  los
cordobeses,  fueron destruidas  Me-
dina  Al-Zahra, y  Medina  Al-Zehira.
La  ola  de  las  habituales crueldades
siguió  subiendo durante la época de
lós  Taifas. El rey de Sevilla, Al  Mu-
tadid,  tenía adornado su  jardín con
las  cabezas de sus enemigos conver
tidas  en tiestos. Son inenarrables las
atrocidades de  los Ziríes granadinos.
Al-Mutamid  mató a  hachazos perso
nalmente  a su  antiguo favorito.

Mancharon  torrentes  de  sangre
las  tierras  andaluzas durante a  do-
minación  de  bis  almorávides y  los
almohades. Y  siguieron derrarnándo
la  los reyeziielns islamitas de los úl
timos  siglos  flecordeiiios la  matan-
za  de los Abenzerrajes.

Los  gobernadores o valíes de emi
res  y  califas  eran  con  frecueneia
concusionarios.  Abd  Al-Rahman III
exigió  a alguno participación en ‘os
ingresos  nial  habidos. E lbn  Hazani

de  Córdoba dijo, que los de su épo
ca,  eran peor que los salteadores de
caminos.

Quiero  recordar también a ‘los an
daluces nostálgicos de la  España Is
lámica  los  mercados de  escia’,as a
‘los que  iban a parar ‘las mujeres de
sus  harenes cuando sus  amos  se
cansaban de ellas.

Y  el  gran arraigo de la homosexua
lidad. Abd ahRahman lii ordenó la eje-
cución  del  joven  cristiano  Pelayo
—rehén en Córdoba— porque se ne
gó a dejarse violar por él. Su hijo .41-
Hakam II tenía bien poblado su harén
pero  no usaba de él  porque prefería
a  los efebos. Y podría seguir acumu
lando  pruebas del  arraigo de tal  vi-
cío.  No me atrevo a  reproducir los
obscenos versos de lbn Quzman.

Y  no olvidéis tampoco que fue muy
cruel  ‘la situación de  las clases in
ferlores,  esclavizadas con  frecuen
cia  y  sometidas siempre a  duros y
humillantes  trabajos.

No,  amigos andaluces, abandonad
vuestra  nostalgia de  la  España islá
mice.  Las maravillas de  su cultura,
de  su ciencia, de su filosofía,  de su
poesía,  de su  erudición. de  su arte
están  balanceadas por sus torpezas.
Pero  además quiero  recordaros fa-
has  graves de  su vida social  y  po-
lítica.

Faltaba a  las  sociedades hispano-
musulmanas y en general a todas las
sociedades Islámicas algo que triuii
faba  en  la  España cristiana nortaña.
Una  concepción jurídica de  las  ela
clones  entre los hombres basada en
el  respeto a  sus  propios y  recípro
cos  derechos. La ciencia, las  letras,
la  técnica.  el  desarrollo económico
no  lo son todo en ‘la vida de los hom
bres  y  de las naciones. Nunca cono-
cieron  los ‘pueblos islámicos, nunca
conoció ‘la ‘España musulmana, el sen-
tido  y  -el valor  de  la  libertad polí
tica  que los cristianos concibieron y
lograron.  Las ciudades moras  anda-
luzas  nunca soñaron en  organizarse
en  municipios libres. como los cris-
tianos  españoles, y  nunca en limitar
la  autoridad regia;  limitación por  la
que  batallaron con éxito los morado-
res  en los reinos norteños de  la Pc-
nínsula.  La sociedad musulmana de
España estaba condenada a  la este-
rilidad  como las otras sociedades is
lámicas  parejas  de  Asia  y  Africa,
Ahí  están ‘los  pueblos musulmanes
que han padecido una ‘larga noche de
siglos,  una larga ‘noche de  barbarie
y  de incultura y  han vivido sin gozar
de  ‘las más mínimas libertades  A
están  los  pueblos islámicos que  a
despertar  de  sus tinieblas asombran
‘  espantan al niundo occidental. Re•
cardad le estampa iraní de un muiul
mán  matando a  un  camello en  ura
plaza  de Teherán, en honra de Al-Jti
maini;  y  la  de  otros  degollando al
mismo  fin  cientos de corderos, co-
mo  podían haberlo hecho y  ‘lo hicie

ron  hace muchos siglos en la Es’pahs
musulmana.

Porque  ‘la  cristiandad triunfó  en
tierras  hispanas pudmos  los  espa
ñoies  realizar  nuestras gestas am
ricanas y  europeas. Y  pudimos crear
la  España dei siglo  de oro, mientras
una  nube de sombra cubría las tie
rras  fieles  al  islamIsmo y  los  lila-
mitas  seguían aherrojados.

El  hombre para realizarse como ta
ha  ido.  despaciosamente y  zlgza
guea’ndo a veces, eso sí,  recorriendo
el  áspero camino que ‘le ha  llevado
a  gozar de  ‘libertad, de  la  libertad
que  no concibieron siquiera los lila-
pano musulmanes. He recordado mu-
chas  veces las  palabras da  Benede
to  Crece definiendo a  la historie co-
mo  hazaña de  ‘la libertad  y  les  he
apostillado  afirmando que a  su ver
la  libertad es  la  hazaña de  la  lila-
tena  porque los hombres ‘la hemos
ido  conquistando en el  curso de ¿os
siglos.  Pueden algunos hoy admirar
los  regímenes comunistas que  es-
clavizan  a diversas comunidades ‘na
clonales.  Esa  realidad  sIembra  de
amenazas sombrías el  mañana. La
salvación del mundo está en que eses
naciones  evolucionen hacia una or
ganlzaciófl  ‘respetuosa do  ‘los  dore-
chos  del  hombre a  disponer  ‘libre-
mente  de  su vida.

Para  mal  de  España entraron los
islamitas en ella y  para nuestro bien
fueron  vencidos y  expulsados. De-
mos  los  españoles gracias  a  Dios
por  habernos librado del  islam.  Por-
que  los cristianos norteños cosquis-
taron  sucesivamente las  dos  Anda-
lucías:  la del  Guadalquivir primero y
le  granadina después, podréis voso
tros  amigos andaluces, gozar de  la
autonomía  política  que  ahora  de-
seáis.  Por  que  sois  ‘nietos de  los
conquistadores cristianos podréis vi-
vir  autónomos dentro de España.

No  seré yo quien  se ‘InterfIera en
vuestro  camino. En mi  ‘.Testemento
histórico  político’.  defendí  ‘la Repá
buce  Federal. Todas ‘las reglones de
España tienen  derecho a  seguir  el
mismo  camino, eso sí sin  privilegios
para  ninguna, porque nos hermana la
historia.  Demos realidad a  la clásica
definición  de  Kant: Oue  la  libertad
de  cada uno coexiste con ‘la libertad
de  los demás dentro de  un régimen
común  de  libertad.

Os  abrazo en  ‘nombre de  la  Gas-
tilia  norteña, de  la  Castilla  que  en
974  había ya  conseguido ‘libetades
de  que  nunca gozaron los  morado-
res  de  la  Andalucía islámica.  En
nombre  de ‘la Castilla norteña de ia
que  emigraron al  sur  muchos, mu-
chos  de vuestros lejanos abuelos. Y
que  siempre  he  sentido  devoción
por  esa Castilla novísima que es Aa-
dalucía.
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Lacalleysumundo

«Negrín»
Se  vende un galgo poi 250 mi-

Iones.  (De los  periódicos.)

El  bicho es noticia, porque su due
ño  lo pignore en esa cantidad astro-
nómica. Se comenta que por esa ci-
fra  se compran todos ka gaigos de la
provincia  de Valladolid y  aún sobra
dinero en abundancia. Un diario local

‘  ha publicado la noticia, que cabe sea
una  serpiente de verano, y  por el
contrario es posible que la oferta sea
razonable si el can es campeón mun
dial  de carreras tras liebre y esta en
condiciones de ganar todas las que
se  presenten. Cuando su propietario
fue  preguntado sobre si  no se había
excedido en  el  precio, replicó que
pensaba pedir trescientos multoncejos.
Por pedir que no sea, decimos noso
tres, que oímos hablar de millones co-
mo  si  oyéramos llover mansamente.
Uno se  acostumbra •  oírlo todo in
cluso las tonterías.

.,  ...  La terj.t.
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SABADELL

dos recibieron el  mismo remoquete.
En ciertas casas se decía que era me-
nester avisar a «Negrín» para que vi
niera a  arreglar los  grifos. «Negrín
era  el  fontanero Se repetía si fenó
meno  provocado por la  Revoiución
rusa, cuando múltiples mastines y po.
dencos atendían por «Lenin» y ‘Troti
ki».  En el  primer bienio republiosno
una señora amiga le puso a su -porrita
el  apelativo «Azañita». No  estamos
debidamente informados, pero  supo-
nomos que en la retaguardia republi
cana habría perros sumisos a los  ve-
cabios «Franco’ «Yagüe» o «Queipo».
Por lo de pronto, a  las lentejas, ceo-
sumidas  en  cantidades industriales,
se  les  calificó de «Píldoras do No-
grín»_ Es la cerrazón de todas las ópe
cas de fanatismo.

Se  me antoja curioso, repito, que,  -

a  más de cuatro décadas de lejanía
de  la  contienda española, haya toda-
vía  personas que le  endosen a  aus
perros el  nombre de Negrín, aun tra
téndose de una excepci6n. Ei galgo
está valorado en una millonada y po-
drán  llamarlo el  «Galgo Neguínn La
aparición de este can corredor surge
cuando  de don Juan sólo se ocupan
los  historiadores, y los devotoa de la
lectura esperan que salga a la  luz su
biografía, escrita por Juan Marechul,
uno  de nuestros ilustres emigrados.
Al  doctor Negrín era difícil echarle
un  galgo, aunque quizá le  atrapase
el  de Valladolid, animal prodigioso y
bastante caro. Cuando, vencido y de-
rrotado, Negrín se largó a las Amén.
cas  sus incondicionales se  rogocija
ban comentando que los vencedores
le  echaban un galgo, inútilmente, cIa-
no. . .  —  ERo.
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Pero si  sorprendente resulta la tasa
canino, no lo os menos que obedezca
si  le  llaman «Nognín». Don Juan Ne
grín  fue,  como sabemos todos  un
eminente fisiólogo, catedrático de la
disciplina y hombre de ciencia, al que
ios azares de la política llevaron a la
presIdencia del Gobierno de la Repú
blica en los anales de la guerra civil.
El profesor fue calificado de monstruo
por  sus enemigos, y  es el  caso que
en  aquellas calendas y en la primera
posguerra  Innúmeros perros fueron
llamados de esa manera, con lo cual
sus dueños. naturalmente de las de-
rochas, mostraban su desprecio por el
famoso doctor socialista. También al-
guaca sujetos atezados y  malencara


